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“Antes, cuando oía hablar de
Einstein, pensaba en una especie
de Dios, un superhombre. Ahora
veo que un Einstein africano es
posible”. Michael Oyesola Okelo-
la, un nigeriano de 27 años, aca-
ba de llegar, junto con otros 43
estudiantes seleccionados como
los mejores por las facultades de
Matemáticas de una veintena de
países africanos, al Instituto Afri-
cano de Ciencias Matemáticas,
en Ciudad del Cabo (Suráfrica).

Durante los próximos meses
estudiarán, becados, las más no-
vedosas teorías en biología, infor-
mática, medicina, astronomía o fí-
sica nuclear. Se les prepara para
optar a estudios de doctorado (en
universidades surafricanas, euro-
peas o de EE UU), especializarse
en campos clave en el desarrollo
del continente, frenar la fuga de
cerebros y crear redes de investi-
gación. El AIMS (siglas en inglés)
es un proyecto iniciado en 2003.
Acaba de abrir sus puertas en
Abudja (Nigeria) y en los próxi-
mos años quiere abrir otros 15
centros en África.

“En Kenia ya había hecho al-
gún uso de las matemáticas apli-
cadas; conseguimos llevar agua a
un pueblo con una geografía acci-
dentada gracias a aplicar fórmu-
las matemáticas”, dice Thabita
Mundia, de 26 años. Pero acabó
su investigación y Mundia tuvo
que ponerse a trabajar en un ban-
co. “Ahora tengo una segunda
oportunidad para volver a estu-
diar y especializarme y ayudar a
los africanos”. Si Mundia persis-
te en estudiar cálculo aplicados a
seguridad alimentaria, el ghania-
no Kwame Oppong (29 años)
apuesta por la matemática indus-
trial “para ayudar al desarrollo
económico” de su país.

El nigeriano Babatunde Ogun-
naike, profesor de ingeniería quí-
mica de la Universidad de De-
laware (EE UU), recuerda que a
finales de la Segunda Guerra
Mundial Corea tenía el mismo de-
sarrollo económico que Nigeria o
Ghana: “Pero Corea invirtió en
ciencia y tecnología, algo que no
se hizo en África. Y estamos pa-
gando las consecuencias”. El pro-
fesor imparte sus clases sobre es-
tadística y probabilidad durante
dos semanas en AIMS. En el AI-

MS, los estudiantes conviven con
sus tutores y profesores en el mis-
mo centro, un antiguo hotel reha-
bilitado situado en la población
costera de Muizenberg. La atmós-
fera es relajada pero resuelta, con-
centrada, autodisciplinada. Los
estudiantes subrayan la diferen-
cia educativa en el centro, donde
los problemas prácticos sustitu-
yen al estudio memorístico. El in-

glés, lengua franca, es un proble-
ma para muchos estudiantes de
zonas francófonas o árabes.

Mihaja Ramanantoanina, una
brillante alumna de 24 años de la
Universidad de Madagascar, no
sabía inglés cuando llegó al cen-
tro, en 2004, nunca había salido
de su país. Ahora habla un inglés
perfecto y prepara un máster.
Echa de menos su país, al que
espera regresar para “seguir en
la docencia”. Mihaja espera que
las cosas en la isla hayan mejora-
do: “Cuando estudiaba sólo tenía-
mos dos horas de Internet por
semana en la Universidad”. Aho-
ra, se codea con el director de la
NASA, Michael Griffin, por ejem-
plo, que visitó el centro hace

unos meses. Los alumnos del AI-
MS saben valorarlo. El profesor
de la Universidad de Barcelona
Jess Cerquides ya ha vivido dos
estancias allí.

En el centro se han graduado
211 alumnos desde 2003. Muchos
estudian en otros países; AIMS es
un proyecto de tres universidades
surafricanas y las de Oxford, Cam-
bridge y Paris-Sud. Nacida del sue-
ño del cosmólogo Neil Turok, el
proyecto pretende, de acuerdo
con su director, Fritz Hahne, in-
centivar a los países pobres. Ogun-
naike recurre a un refrán yoruba:
“Tienes que encontrar un lugar
para dormir antes de poder empe-
zar a soñar”. Y ahora los estudian-
tes sueñan con Einstein.

Los ‘einstein’
africanos
Un proyecto ofrece estudios avanzados
a los mejores alumnos del continente

Con el nuevo sistema de acreditación, han
cambiado los mecanismos de selección de
los profesores en las universidades españo-
las, desapareciendo los tribunales estable-
cidos mediante sorteos, que permitían un
amplio grado de autoregulación. Sistemas
de rendición de cuentas poco claros, y las
arbitrariedades que a veces se producían,
o que por lo menos se percibían como ta-
les, hacían poco justificable socialmente el
modelo anterior. A ello habría que añadir
que la reciente internacionalización del
sistema científico español producía en oca-
siones la paradoja de que los responsables
de juzgar a los candidatos tuvieran perfi-
les investigadores más modestos que los
aspirantes a seleccionar.

La creación de agencias de calidad uni-
versitaria ha facilitado el establecimiento
del sistema de acreditación, al asumir la
evaluación de unos niveles mínimos en el
acceso a las distintas categorías académi-
cas de profesorado. No se trata de un siste-
ma perfecto, y como cualquiera, tiene sus
problemas, pero sin duda, reduce el grado
de azar implícito en el sistema anterior.
Puede argumentarse que el modelo de
acreditación no identifica los mejores can-
didatos; pero realmente no fue diseñado
con este fin, ya que es esta una tarea de
cada universidad, que deberán seleccio-
nar a los mejores candidatos de acuerdo a
sus propios objetivos y estrategias.

Las políticas de selección en el ámbito
académico han sido débiles tradicional-
mente, dado que los tradicionales siste-
mas de autoregulación les impedían ar-
ticular una orientación más estratégica.
Con el nuevo modelo, las universidades

tienen la oportunidad de introducir unas
políticas más activas, por lo menos formal-
mente, y así poder competir mejor en un
entorno cada vez más exigente. Para ello,
deberán dar respuesta a dos temas clave,
que pueden afrontar de forma autónoma
en cada caso. El primero consiste en la
introducción de mecanismos de selección
propios, mientras que el segundo se refie-
re a sus sistemas de promoción internos.

En cuanto al primero, dado que la acre-
ditación sólo asegura unos niveles de cali-
dad básicos, las universidades deben to-
mar decisiones sobre su personal académi-
co con plena responsabilidad, seleccionan-
do candidatos para puestos de trabajo es-

pecíficos. Así lo determina la legislación
actual, que ya no diluye la responsabilidad
—como hasta ahora— entre cuerpos de
funcionarios, mecanismos de azar e insti-
tuciones universitarias. Frente a esta situa-
ción, las universidades pueden evitar to-
mar decisiones (aceptando la persistencia
de esquemas de autoregulación ya existen-
tes que, aunque debilitados, permanezcan
informalmente), o bien empezar a diseñar
unas nuevas políticas de profesorado. Así
por ejemplo, las instancias centrales de las
universidades podrían ser más activas en
la supervisión de las prácticas de selec-
ción, podrían incidir en la definición de los
perfiles de las plazas, o dar más publicidad
a las convocatorias que se realicen, para

dinamizar una política de selección más
activa y ambiciosa por parte de las univer-
sidades. En todo caso, una buena práctica
que las universidades podrían plantear es
la existencia de un “momento competiti-
vo”, que implique un concurso abierto en-
tre diversos candidatos, sin favoritos inter-
nos ya designados. Este concurso puede
realizarse entre jóvenes doctores, siguien-
do el conocido modelo anglosajón tenure-
track, o puede introducirse directamente
para plazas permanentes, siguiendo el mo-
delo de cátedras alemán. Lo importante,
en cualquier caso, es mantener un modelo
de selección de forma consistente, donde
las prácticas virtuosas vayan sustituyendo
las viejas reglas informales, sin necesidad
de regular en exceso todos los procedi-
mientos.

El segundo elemento crítico se refiere a
la promoción de los profesores que ya son
permanentes en su universidad. Éste es
un tema complejo, que produce a menudo
situaciones difíciles. En general, en cual-
quier organización compleja, las promo-
ciones internas son algo bastante habi-
tual, y contribuyen a motivar su personal.
Sin embargo, en las universidades públi-
cas españolas la promoción interna no es-
tá claramente regulada, lo que obliga a
que sea formalmente una competición
abierta. La práctica informal conlleva ha-
bitualmente para estos casos unas convo-
catorias con una mínima publicidad, y la
formación de comisiones de selección
completamente fieles al candidato inter-
no. Algo lógico, sin duda, al ser una promo-
ción interna, ya previamente acordada
por la propia universidad. Sin embargo,
no es de extrañar que esta situación pro-
duzca con frecuencia confusiones, con
acusaciones de endogamia, ya que las
practicas informales y los procedimientos

formales de los concursos se encuentran
frontalmente opuestos.

Sin duda es urgente distinguir entre pro-
moción interna y concursos abiertos en el
ámbito universitario. No sólo para evitar
las confusiones actuales y la gran distancia
entre formalidad e informalidad existente
(lo que además produce una pésima ima-
gen internacional), sino también para
abrir concursos realmente competitivos
cuando la universidad lo prefiera. Con la
introducción de la acreditación, las univer-
sidades disponen ahora de un control ex-
terno que garantiza una calidad mínima
en sus promociones internas y, además,
pueden establecer sus propios criterios adi-
cionales. Clarificar las promociones inter-
nas para los profesores que ya tienen un
estatus permanente, evitaría incertidum-
bres personales, junto con extrañas relacio-
nes de dependencia, y enormes tensiones
en la vida interna de los departamentos.

La capacidad de gobierno de las univer-
sidades es sin duda la clave para impulsar
políticas de personal académico más acti-
vas y adaptadas a las estrategias de cada
universidad. Si los gobiernos de las univer-
sidades se encuentran constantemente ha-
ciendo equilibrios entre sus distintas clien-
telas, posiblemente seguirán los sistemas
informales de autoregulación, solamente
limitados por los filtros de calidad mínima
gestionados por las agencias de calidad
universitaria. Si, tal vez con la ayuda de
algunos cambios normativos, los gobier-
nos de las universidades disponen de la
capacidad suficiente para introducir políti-
cas mas efectivas, sin duda podremos ob-
servar un cierto grado de diversidad, pero
también un mayor prestigio de las univer-
sidades españolas en el plano internacio-
nal, con expectativas de formar parte de
las mejores universidades del mundo.

Jacint Jordana es profesor de Ciencia Política
en la Universitat Pompeu Fabra y director del
Institut Barcelona d’Estudis Internacionals

Política de personal en la Universidad

Un grupo de alumnos sigue las clases en el Instituto Africano de Ciencias Matemáticas, en Suráfrica. / l. c.
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“Sólo teníamos dos
horas de Internet
por semana”,
lamenta una alumna

No se trata de un sistema
perfecto, pero reduce
el grado de azar implícito
en el sistema anterior
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OPINIÓN

DE REFORMA en reforma hasta el colapso
final. Ésa parece ser la situación que vive
la Administración de justicia desde hace
algunos lustros. Ningún otro ámbito ad-
ministrativo ha estado sometido a una
pulsión reformista tan persistente y pu-
blicitada, incluidos rimbombantes pac-
tos, y, sin embargo, ninguno como el judi-
cial provoca entre los ciudadanos mayor
sensación de descontrol e ineficacia.

¿Romperá esta dinámica el aldabona-
zo institucional y social que supuso el
asesinato de la pequeña Mari Luz a ma-
nos de un pederasta condenado y que, sin
embargo, estaba en la calle por no ejecu-
tarse su condena? La tragedia no es atri-
buible a ningún fallo personal, pero tiene
una relación directa con el deficiente fun-
cionamiento del juzgado que debió encar-
celar en su momento al pederasta y luego
presunto asesino.

En la estela de la tragedia ha habido
una huelga de secretarios judiciales, y
otra encubierta y simultánea de jueces,
que han puesto el énfasis en la precarie-
dad de los medios y han obviado la res-
ponsabilidad que les incumbe en el co-
rrecto funcionamiento del sistema. Y ha
habido por parte del Gobierno, con el vis-
to bueno del Consejo del Poder Judicial,
el anuncio de una nueva reordenación de
la oficina judicial, con mayores compe-
tencias del secretario judicial y un mayor
aporte y protagonismo de la informática.

El secretario judicial ya asume desde
hace algunos años funciones de direc-
ción de la oficina, en cuanto órgano admi-

nistrativo que da soporte a la función ju-
risdiccional que ejerce el juez titular. Pe-
ro no está de más precisarlas mejor e
incluso ampliarlas, más allá del tradicio-
nal ejercicio de la fe pública que corres-
ponde al secretario, al procedimiento ju-
dicial entero, con un control estricto de
sus sucesivos pasos burocráticos.

Ojalá que, en contra de lo sucedido
hasta ahora, esta reordenación o implan-
tación de la nueva oficina judicial, como
la define el proyecto de ley que se prepa-
ra, acabe con los problemas de organiza-
ción y métodos de trabajo obsoletos que
están en la raíz —más que la socorrida
precariedad de los medios— del persisten-
te desbarajuste judicial.

La tragedia de Mari Luz ha puesto so-
bre el tapete otra carencia gravísima: la
dilución de responsabilidades en el siste-
ma judicial español. Como cualquier ór-
gano del Estado, el jurisdiccional del que
forma parte la oficina que le da apoyo
logístico debe tener un responsable últi-
mo, digamos político o institucional, que
dé la cara y responda por su funciona-
miento. Y ese responsable no puede ser
otro que el juez.

La modernización de la oficina judi-
cial, con métodos de trabajo adecuados y
sistemas informáticos interconexiona-
dos y no disociados entre sí, y la configu-
ración legal de un responsable claro e
inequívoco de su funcionamiento siguen
siendo hoy objetivos insoslayables para
alcanzar un servicio judicial público efi-
ciente y a la altura de la España actual.

Justicia: ¿qué reforma?
La tragedia de la niña Mari Luz debe marcar
un antes y un después en el sistema judicial

MÁS ALLÁ del orden del día oficial, la Cum-
bre Iberoamericana que concluyó el vier-
nes en El Salvador tenía como hilo con-
ductor la exigencia de participación de
los países en desarrollo —América Latina
en pleno— en el debate internacional so-
bre el diseño de un nuevo orden económi-
co. El bloque chavista —Venezuela, Boli-
via, Nicaragua, Ecuador y Cuba— concre-
taba esa reivindicación en la necesidad
de establecer un “modelo alternativo”,
que, como dijo el propio Hugo Chávez
—que no estuvo en El Salvador—, reem-
place al FMI.

Y la fórmula para encarar la cuestión
sería una reunión de los países en desa-
rrollo a celebrar en el marco de la ONU.
Otros Estados, alejados de ese retórico
socialismo del siglo XXI que predica
Chávez, como Perú, apoyan, sin embar-
go, la idea. Pero aquel sin el cual esas
propuestas pierden todo su peso, Brasil,
se muestra reticente. El presidente Lula,
que estuvo sólo unas horas en El Salva-
dor, camino de La Habana, lo que ilustra
su convencimiento sólo relativo de la uti-
lidad de estas citas, prefiere esperar a
que se celebre la cumbre de Washington
del día 15, siempre sobre la crisis, por-
que, junto con México y Argentina entre

los países iberoamericanos, Brasil sí esta-
rá allí. El líder brasileño, que subrayó la
necesidad de recuperar el Estado para
combatir la crisis, se reunió en privado
con el presidente Zapatero. Brasil ha he-
cho, a petición de España, una gestión
ante EE UU para que Madrid esté en la
cumbre.

Zapatero ofreció, por otro lado, la me-
diación de su Gobierno para renegociar
el contrato de la empresa española Rep-
sol YPF con el Gobierno de Ecuador. El
presidente de ese país, Rafael Correa, no
tardó ni 24 horas en descartar cualquier
cambio en su posición de expulsar a la
empresa. El otro gran asunto de la re-
unión ha sido el del narcotráfico. Todos
los participantes suscribieron una decla-
ración para combatirlo, pero la decisión
más llamativa se tomó fuera de la cum-
bre: la suspensión definitiva de la presen-
cia de la Agencia Antidroga de EE UU, la
DEA, en territorio boliviano, anunciada
el sábado por Evo Morales.

Una cumbre, en definitiva, que ha ser-
vido para presentar la reivindicación lati-
noamericana de una presencia suficiente
en los debates del momento, pero en la
que la falta de consenso impide iniciati-
vas mayores.

La cumbre de la crisis
Los países iberoamericanos exigen una mayor
participación en el debate económico mundial

D iego Armando
Maradona tiene una

minúscula experiencia
como entrenador: estuvo
en los noventa al frente
del Mandiyú, de
Corrientes, y del Racing,
de Buenos Aires. Dirigió
en total 23 partidos, de
los que ganó 3, empató
12 y perdió 8. El
presidente de la
Asociación de Fútbol
Argentino, Julio
Humberto Grondona, lo
debió considerar
suficiente porque lo ha
nombrado nuevo técnico
de la selección
albiceleste. La polémica
surgió de inmediato, y
Maradona tuvo que
intervenir: “Me causan
gracia los que dicen que
no tengo experiencia”,
dijo. Y luego, en tono
más solemne, añadió:
“Hablan de
experiencia y el agua
caliente ya está
inventada”.

El caso es que las
encuestas que
organizaron en sus
ediciones digitales los
dos diarios más
importantes de
Argentina, Clarín y La
Nación, no apoyaron
el regreso del Pelusa a
la selección como
técnico. En ambos

casos, más del 70% de los
que opinaron se
manifestó en contra.

A lguno de los
internautas hizo una

observación con
moralina incluida: “Hasta
hace poco no podía
gobernar su vida y así,
¿qué ejemplo les puede
dar a los jugadores?”.
Franz Beckenbauer, otro
de los monstruos de este
deporte, también aludió
a la vida turbulenta de
Maradona en sus
declaraciones de apoyo.
Tal vez el cargo le ha
llegado “en el momento
adecuado”, comentó,
para dejar de lado sus
costumbres
desparramadas.

Ha vuelto el mito, ha
renacido de sus cenizas,
promete espectáculo. A
ese hombre, que parecía
jugar con el balón cosido
a los pies y que compuso
algunos de los momentos
más memorables de la
historia del fútbol, le ha
tocado ahora el silbato
del entrenador.

M uchos han corrido
a decir que dudan

de que vaya a ser formal
en los entrenamientos y
que sospechan de que
deje sus caprichos,
excesos y rabietas. Otros
explican que lo suyo
sólo será ir a las salas
de prensa y contagiar
entusiasmo al equipo,
poco más. Trabajará

con el director
general de la
selección, Carlos
Bilardo —que fue su
entrenador—, y su
primer logro ha sido
conseguir que Sergio
Batista y José Luis
Brown sigan
formando parte del
equipo de técnicos.
Antes de enseñar los
dientes, conviene que
veamos de qué
manera emplea
Maradona el silbato.
El mito vuelve a
reinventarse.

EL ACENTO

Maradona con el silbato

EL ROTO

marcos balfagón


